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IOSOBI 


]El  ciudadano  José  de  la  Riva-Agüero,  Gran  Mariscal 
y  ex-P residente  de  la  República,  con  el  debido  respeto 
parezco  y  digo  :  que  cuando  á  consecuencia  del  sobera- 
no decreto,  que  me  permitía  restituirme  á  mi  patria, 
creí  terminados  los  padecimientos  y  angustias  de  mas 
de  siete  años  de  expatriación,  me  hallo  aun  retenido 
arbitrariamente  con  mi  familia  y  sin  recursos  en  un  país 
estraño.  Víctima  antes  de  la  traición  de  un  oscuro  su- 
balterno, á  quien  colmé  de  honores  con  que  se  allanó  el 
camino  del  crimen  ,  lo  soi  ahora  de  su  impunidad.  La- 
Fuente,  que  en  25  de  Noviembre  de  1823  ató  vilmente 
al  Poder  Ejecutivo;  La-Fuente,  que  á  consecuencia  de  la 
gloriosa  reacción  del  26  de  Enero  se  ofreció  á  Sucre 
para  volver  á  destruir  la  independencia;  La-Fuente,  que 
el  5  de  Junio  del  año  anterior  depuso  al  gobierno 
constitucional  á  quien  había  jurado  y  obedecido,  y  que 
volvió  á  poner  el  Perú  á  disposición  de  Bolívar  del  mis- 
mo modo  que  cuando  me  remitió  cargado  de  cadenas 
á  Colombia  para  que  allí  me  fusilasen;  La-Fuente,  re- 
vestido hoi  .de  la  majistratura,  que  él  mismo  se  ha  dado, 
y  con  la  que  cubre  de  oprobio  á  la  Nación  que  opri- 
me, ha  hecho  vano  aquel*  soberano  decreto,  porque  es 
él  quien  impera  y  dispone  de  los  destinos  de  la  Nación, 
y  yo  he  vuelto  de  nuevo  a  ser  el  objeto  de  sus  per- 
secuciones y  calumnias.  Si  á  esta  falta  de  cumplimien- 
to del  soberano  decreto  puede  agregarse  otra,  solo  es  la 
inconsecuencia  que  resulta  de  los  nuevos  documentos  con 
que  acompaño  esta  representación,  por  cuya  razón  no 
me  detengo  k  examinar  la  coacción  en  que  se  halla  el 
jeneral  Gamarra ,  ó  la  causa  de  su  contradicción  mam» 
fiesta. 

Es  evidente,    que  La-Fuente  para    sostener   sus    cn= 


«nenes    se  ha     sobrepuesto    no    solamente     á    fes    leves"' 
sino     o    que   es    mas  absurdo,  ha    tratado    de  burlarse^ 
la    soberanía   y    de   la     voluntad    jeneral    de     los    pueblos 
Las    repetidas    monstruosas    infracciones    de   la   Con, tul 
cion  ,    y  las    mtr  gas    que     ha   fraguado    para    destruhia 
haciendo    suscribir    peticiones     para    formar   una     cZÍ¿ 
an    a   su    amano,    y  despotizar  por  este    medio   ma8  am- 
pliamente    al    Perú,     son     pruebas     manifietas     de     que 
la    carta  constitucional  no   le    ka    servido    sino   de   un    es! 
pantajo    para    cometer    á    su    sombra    nuevos   atentados-   y 
desordenes.   Con   justicia  ha   dicho    un  sabio  moderno,  que 
todo  gobierno  que.se   halla    inquieto    sobre   su  existencia 
es    desconfiado ,    y    que  el  uso   mas    lejítimo    de  la    líber? 
tad    lo    espanta  y    por    lo   que   se   ve    en     la    necesidad    de 
emplear  la   astucia    y  recurrir   al  fraude:    en  fin,    que    él 
aspira   á    lo    arbitrario   como  á    su    único   medio  de  salud, 
m        La    Constitución  exije  que    el    Poder  Ejecutivo  preste 
juramento  de  obedecerla,  y  el  criminal   Fuente,  habiéndolo 
hecho  al  ejercer  ese  poder,  ha  maniobrado  con  la  mayor  im- 
pudencia para  destruirla.  El  soberano  Congreso  no  puede  ig- 
norar el    cumulo   de  intrigas  conque  en  todas  las  provincias 
ha    procurado   sembrar    la    anarquía    é    incitar    á  la   sedi- 
ción   contra    la   carta   y    honorables    representantes   de    la 
pación,      ya     diiamandolos  ,    ya    presentando   la    lei     fun- 
damental   como    inadaptable    é     incapaz     de     rejir.    Com- 
prueban    esta    verdad     los    periódicos    asalariados    por   el 
gobierno  ,   si   este   nombre  puede  darse    al    que    se    apode- 
ra   del  mando  con   el   puñal  en   la   mano,    y   si   es  posible 
contundir    los  libelos   infamatorios,    especialmente    el    titu- 
lado el  Eventual,  con   los  escritos  y  periódicos  de  las  nacio- 
nes  civilizadas.^  En  una  palabrada  guia,  que   parece  haber 
adoptado  el  gobierno  del  Perú,  ha  sido  la  marcha  arbitraria, 
anárquica    é  insustancial   del  tirano  de  Colombia.   Véase  el 
estado  a    que  ésta    se   halla    reducida,    y    medítese  el  que 
se    le    prepara    al  Perú,   si  continuase    por   mas    tiempo  la 
tiranía   que    sostiene   la    impunidad  de   la    mas    horrible  6 
inicua    traición. 

El  Perú,  Señor,  al  sacudir  el  yugo  de  España  M 
preveía  que  sufriría  un  dia  otro  mas  ignominioso  y  ri- 
diculo. Menos  podia  haberse  figurado,  que  en  un  go- 
bierno popular  representativo  quedasen  las  instituciones 
al  arbitrio  de  un  tumultuario,  que,  revistiéndose  de  la 
primera  majistratura,  se  sobrepusiese  á  la  representación 
nacional   e   hiciese   ilusoria   ía  independencia   y    libertad, 


Esos  mismos  pueblos  hoi  escandalizados ,~  confundidos 
y  absortos,  deplorando  su  lamentable  situación  ,  vuelven 
sus  ojos  al  Congreso  para  que  los  redima  del  despo- 
tismo ,  y  no  cesan  de  pedirme  que  vuele  al  Perú  para 
ayudarlos    en   la    empresa   de    sacudirse    de    la    tiranía. 

Nada  de  esto  es  estraSo  cuando  palpan  la  au- 
sencia de  las  garantías  sociales  que  les  concede  la  Cons- 
titución, y  que  en  su  lugar  ven*  que  sin  previo  juicio» 
se  destierra  á  los  ciudadanos ,  se  persigue ,  calumnia  é 
insulta  al  patriotismo  ,  y  en  fin  la  guerra  que  se  hace 
á  la  carta  y  á  los  derechos  del  hombre.  Es  igualmen- 
te notorio,  que  las  elecciones  de  los  colejios  electora- 
les han  sido  sofocadas  ó  violentadas  escandalosamente, 
llegando  hasta  el  exceso  de  hacer  anular  actas  porque 
en  ellas  era  elejido  yo.  Mi  delito,  Señor  ,  no  ha  sido 
otro,  que  haberme  opuesto  á  que  Bolivar  esclavizase  al 
Perú;  y  si  este  es  crimen,  ó  hai  alguno  otro  que  se  me  atri- 
buya, ¿porqué  no  se  me  juzga,  como  lo  tengo  solicitado? 
¿Existen,  por  ventura  leyes,  existe  nación  ^donde  un  /  ¿/í- 
traidor  oscuro  y  miserable  basta  para  sobreponerse  á 
cuanto   hai    de    mas    sagrado    en    la  sociedad? 

¡Pluguiera  al  cielo  que  yo  solo  y  mi  familia  fué- 
semos las  víctimas!  Mas  por  desgracia  no.  es  asi:  la 
representación  nacional  tiene  á  la  vista  el  Perú  convertido 
en  esqueleto.  La  constitución,  en  que  los  pueblos  veían  fi- 
jada su  independencia  ,  su  libertad  y  su  futuro  engran- 
decimiento, dejo  de  existir,  y  para  mayor  vergüenza  solo 
vive  aquella  parte  con  que  se  han  creído  poder  afir- 
mar los  resultados  de  una  conspiración.  El  Gobier- 
no obra  de  ésta,  después  de  destruidas  todas  las  ga- 
rantías y  de  sacrificadas  mil  víctimas  ,  se  consolida  por 
negras  maquinaciones  en  las  elecciones  populares.  La 
deuda  nacional  se  aumenta  cada  dia  considerablemente 
con  Jos  dividendos  ,  y  el  tesoro  público  sirve  únicamente 
para  sostener  á  las  personas  apoderadas  del  mando,  y  los 
vicios  y  prostitución  con  que  desmoralizan  y  cubren  de 
oprobio    á    la    Nación. 

Aun  en  estas  circunstancias  ;_  y  llamado  de  todoa 
los  ángulos  de  la  República  para  salvarla  del  yugo  ig- 
nominioso que  la  oprime  y  envilece,  he  querido  mas 
bien  ser  yo  mismo  una  de  las  víctimas,  que  ponerme 
á  la  cabeza  de  una  reacción  que,  por  gloriosa  que  fue- 
se ,  podría  atribuirse  acaso  á  miras  personales  ,  ó  hacer 
dudosa  la  protesta,   que  tantas    veces    he  hecho  de  no  ad- 


•m\ür  jamas  cargo  alguno.  Diré  aquí  con  et  célebre* Droz— . 
í4fehz  el  que  puede  decirse  al  acabar  su  carrera  :  con 
,, talentos  superiores  yo  habria  tenido  mas  influencia,  yo 
„habna  sido  mas  útil,  pero  he  hecho  todo  el  bien  que 
,,he  podido."  Yo  debo  repetirme  esto  para  consolarme 
y  limitarme  en  mis  circunstancias  á  llorar  los  males 
que  como  k  Colombia,  van  á  destruir  hasta  los  restos 
del  Perú,  si  la  enerjía  de  la  representación  nacional  no 
Jos  salva. 

Eila  solo   debe  restituir   en  esta    vez  al  Perú    su  ho- 
nor,   su    independencia  y  su   libertad.    El    reciente   ejemplo 
de   lo   que  acaban    de    hacer    en    Francia    sus  cámaras    re- 
presentativas   con   menos    motivos,    y  la  conducta  del  ejér- 
cito en    aquellas   tan   críticas    circunstancias,   hace    ver  que 
el  del  Perú  no  desconocerá   sus  deberes,  y   ayudará  gustosa- 
mente   á    reedificar    el    solio   de  las   leves  y  de   la  libertad. 
Los   ilustres    militares   peruanos  conocen    bastante   la  dife- 
rencia  que    hai   entre    la    subordinación  militar  y  el  hacer- 
se   instrumentos    de    la    tiranía   y   de   la    traición;    asi,     al 
considerar  los  riesgos    en    que  se   halla   la  salud   de   la  pa- 
tria,   y  que   la   obligación  de    obedecer     al    gobierno  tiene 
sus     límites  ,    se     apresurarán      á    mostrar     á    las     cáma- 
ras   representativas  ,    que     no   son   menos    ilustrados  y   pa- 
triotas  que    los    trescientos    mil  militares    franceses  que  se 
declararon  á  favor  de  su  Constitución   y  garantías  sociales. 
Siendo,   pues,    la  obligación  de   los  pueblos  la  de  res- 
petar   á   la  ¡ejítima   autoridad  constitucional  ,    ejercida  por 
el    Poder  Ejecutivo,    es  evidente,    que  cuando  falta    la   leji- 
timidad,    y    ademas   se   agrega  el    delito   de  infrinjir  el  pac- 
to nacional  hasta  el    estremo    de  convertirse    el    gobierno 
en  su    destructor,    quedan  los  pueblos  autorizados  para  des- 
obedecerlo ;    y  este  es   el  caso  de  la  acción  popular.  Ellos  pal- 
pan   que   hai   una  notoria  coacción   respecto  á  la  observan- 
cia  de    la    Constitución,    y    ven   por    otra    parte    los   obstá- 
culos   que  se    han    opuesto    para   que    sea  reunida  la  repre- 
sentación nacional*  pues   debiendo    estar    instaladas  las  cá- 
maras   desde  el    29    de   Julio    según    el    artículo    34  del  tit. 
*.°t   no  se   ha   verificado  hasta  la  fecha.  De  esto  resulta,  que 
hai  graves    obstáculos  cuando   no    se  han    reunido,  y  asi  lo 
creen  los  pueblos   que  venen  sus  representantes,  vilipendia- 
dos   por    el    Poder   Ejecutivo,    el  preludio     de   nuevos  tras- 
tornos   para  conducirlos   á   la   Convención  ó    esclavitud    que 
se   les    prepara. 

Volviendo,   Señor,   ú  implorar  de  la  Representación 


nacional  que  haga  justicia  ,  reproduzco  todo  cuento 
tengo  dicho  en  mi  Esposicion,  Memoria,  Suplemento  k 
ésta,  y  en  la  nota  que  diriji  al  gobierno  en  30  de  Abril 
del  presente  año,  y  de  que  acompaño  copia  en  el  apéndi- 
ce. La  coacción  en  que  Fuente  ha  colocado  á  las  auto- 
ridades de  la  nación  que  debian  hacerme  justicia,  ó  mas 
claro  siendo  el  lobo  quien  deba  oir  el  reclamo  de  su  obe- 
ja  destinada  al  sacrificio,  no  es  estraño  que  el  ministe- 
rio de  gobierno  haya  desoido  mis  reclamaciones  para  que 
se  me  devuelvan  mis  papeles  y  documentos  privados,  asi 
como  una   cantidad  de  dinero  de    que    he     sido  despojado 


por  La-Fuente 


i  que  hasta  el  dia  sepa  con  que  au- 
toridad "ha  procedido  á  quitarme  la  propiedad  mas  sagra- 
da que  tiene  el  hombre,  cual  es  la  de  sus  papeles  pri- 
vados A  la  sabiduría  de  las  cámaras  representativas  no 
se  oculta  ,  que  este  es  un  atentado  que  ni  en  Cons- 
tantinopla  se  permitiría  á  ninguna  autoridad  subalterna,  y 
menos  á  un  coronel  como  lo  era  La-Fuente  en  el  tiem- 
po que  se  apropió  de  mis  papeles  y  persona.  Señor ;  el 
descaro  con  que  ese  malvado  sostiene  todos  estos  y  de- 
mas  excesos,  ha  hecho  que  por  todas  partes  se  diga  que 
en  el  Perú  no  existe  República,  ni  hai  gobierno, 
porque  en  ninguno  en  que  hai  Constitución  se  tole- 
ra tan  atroz  injusticia;  pues  la  representación  nacio- 
nal dejaría  de  serlo  si  no  corrijiese  á  los  malvados,  y 
oyese  á  las  víctimas  que  estos  inmolan  á  su  rapacidad  é 
insolencia.  En  el  sentir  de  los  mas  célebres  publicistas  se 
disuelve  el  orden  social  cuando  la  tiranía  llega  al  punto  que 
las  propiedades  no  son  respetadas,  y  se  ultraja  el  honor 
del  ciudadano.  Este  es  el  caso  en  que  me  hallo;  pues  co- 
mo dice  un  respetable  autor— "cuando  un  hombre  pode- 
roso me  haya  hecho  víctima  de  un  acto  arbitrario,  se- 
"  zuramente  tengo  derecho  de  perseguir  este  delito  por 
„  todos    los  medios  que  podran   darme    las    leyes ,    y     mi 

„  valor."  .  . 

El  gobierno  representativo  requiere  esencialmente 
míe  sus  representantes  no  solo  estén  animados  de  sentimien- 
tos de  providad  y  de  patriotismo,  sino  que  su  firmeza  sea  tal 
que  nada  les  impida  desplegar  la  enerjía  necesaria,  y  arros- 
trar todo  peligro  antes  que  tolerar  que  se  amenace  la  libertad 
de  la  patria,  ni  los  derechos  y  seguridad  del  ciudadano. 
Sin  esa  noble  resolución  patriótica  las  repúblicas  no  po- 
drían existir  sino  en  el  nombre  ,  mientras  que  en  la  rea- 
lidad sería  el  depotismo  el   que  se  sostituyese  bajo  la  sal» 
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vaguardía  d^  las  formas   representativas.    ¡Que  no  se  crea 
ni   remotamente,    Señor,   que    yo    dude  ni   un   instante,   de 
que  en    las   actuales  cámaras   representativas  del    Perú  fal- 
ten aquellas   virtudes    cívicas,  y    valor  para  desempeñar  el 
augusto  cargo    que   les    ha   sido  confiado   por  los  pueblos! 
i  or    el   contrario,   penetrado   de  su    civismo,    luces    y    cir- 
cunstancias,  me  .dirijo  á  la    soberanía    con  todo   el  respeto 
y  confianza   que   me  prestan   las  virtudes  de   los  padres  dé 
ia    patria   é  inviolabilidad    de    sus    personas.    Si    yo   no  es- 
tuviese persuadido  de  la  justificación  y  patriotismo  del  Con- 
greso, podría    confundir    las    consecuencias  de    la  injusticia 
hecha   conmigo  ,   y  desde     luego  pediría  que    con   arreglo 
al    articulo   154  del   título    9.°   de   la   Constitución    se     me 
permitiese  sacar  mis  bienes   del    territorio    peruano,   y  de- 
jarme    en     actitud     de-    elejir   otro  en   que    vivir   bajo    la 
protecaon    de    l,as   leyes   y  de   las    garantías    que  disfruta 
todo  ser    racional  en  los  gobiernos  representativos.  No  hai 
pues    medio:    ó   se  me  debe  juzgar   con  arreglo  á  las  leves, 
y    estas  condenarme,  ó    reparar    tantos  ultrajes,  perjuicios, 
y   padecimientos,  ó  la  falta  de  estos  principios   echará  un 
borrón  sobre  la  historia    del    Perú.  Las  privaciones,  incon- 
secuencias  y  calumnias    me   harían  en    este    caso  sentir  el 
que  Bolívar   no  hubiese   conseguido    hacerme    asesinar    en 
Guayaquil,    como  lo   dispuso  en    orden  especial     al  jenerai 
.Taz    del  Castillo,  que  amistosamente  la  suspendió  hasta  que 
se    presentase  en    el   rio,    como   se  decia,  el    vice-almiran- 
te     Guise,    que    creían    iba   á   libertarme.    Ese  asesinato  , 
benor,    no   era  menos  cruel  que  el  que  esperimento  en  sie- 
te  anos    de   espatriacion,    y  cargado  de    todo   el  cúmulo  de 
desgracias   que   ésta    me  ha    ocasionado.  Por    todo    lo  es- 
puesto— 

„  .A  la  Soberanía  Nacional  suplico  se  digne  hacerme 
la  justicia  debida,  ordenando  al  mismo  tiempo  queden  era* 
plazadas  al  juicio  correspondiente,  afianzando  la  ca- 
lumnia, las  personas  que  me  acusan  y  que  se  han  opues- 
to al  cumplimiento  del  decreto  de  la  Soberanía:  justicia 
que  espero  alcanzar  de  su  notoria  justificación.  Valparaí- 
so  30    de  Noviembre   de   1830. 

Joseph  de  ¡a  Riva-jlgüero. 

Otro  sí—Pido  y  suplico  á  la  Soberanía   se  sirva  or- 
denar, que   mis   documentos,  papeles    propios    y  privados 
sean  entregados    bajo  de  formal  inventario  á  mi    hermana' 
asi  como  el  dinero  que  por  igual  exceso  se  me  despojó  por 


«1  traidor  Fuente;  justicia  que   espero    &e. 

Joseph  de  la  Riva-Agüero. 

Otro  sí— Suplico  que  la  Soberanía  se  sirva  orde- 
nar á  la  autoridad  correspondiente  se  me  espida  el  respec- 
tivo pasaporte   para  regresar  inmediatamente  á  mi  pais  fcc. 

Joseph  de  la  Ili  va- Agüero, 

Núm.  Io 

Cartas  del  Jeneral    (Zamarra  Presidente    de    la   República,. 

Sr.  Jeneral  D.  José  ele  la  Riva-ARÜero— Chile-^ 
•Callao  Diciembre  21  de  4828— Apreciado  amigo— He 
recibido  dos  mui  estimables  de  V.:  la  una  en  Are- 
quipa sobre  la  marcha-,  y  la  otra  mui  recientemente  en 
Lima  por  conducto  del  Sr.  Soyer.  Diferí  la  contesta- 
ción á  la  primera,  para  cuando  ■constituido  en  la  capital 
pudiese  observar  el  estado  de  los  negocios,  y  dar  á  V. 
un  oportuno  aviso.  En  este  estado  ha  llegado  á  mis 
manos  la  segunda,  y  gustoso  me  apresuro  á  contestarle 
avisándole  que  dentro  de  dos  horas  doi  la  vela  para  el  nor- 
te, desde  donde  escribiré  á  V.  con  mas  desahogo  .-cum- 
pliéndome por  ahora  solamente  decirle,  que  mi  memoria  Ka, 
seguido  á  %  incesantemente  por  todas  partes,  y  que, -participan- 
do de  sus  contrastes  -en  lo  íntimo  de  mi  corazón,  he  tenido 
que  suspirar  sin  haberme  sido  posible  ocurrir  á  su  remedio.  He 
sido,  sai  y  seré  eternamente' su  amigo,  y  con  esto  le  digo  cuan- 
to debo. 

Quedo  enterado  déla  Memoria  que  ha  escrito  V.:  la 
he  leído  con  sumo  agrado.  Tengo  amigos  en  el  Congreso 
que  está  por  instalarse ,  á  quienes  recomendaré  el  asun- 
to para  que  se  le  dé  todo  el  valor  que  tiene-,  y  surta 
los    efectos    á    que    se    dirije. 

Viva  V.,  mi  buen  amigo,  seglíro  ele  mi  alto  aprecio, 
y  reciba  nuevamente  la  ratificación  de  los  afectos  de  su  con- 
secuente amigo  5  seguro  servidor  Q.  B.  S.  M.- — Agustín 
Zamarra. 

-Sr.  Jeneral   D.   :José    de   la   Riva-A  güero— Lima    Sj&» 
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tiembre    20    cíe    im—Mi    querido  Jeneral   y  amígo-Coií 
poca    dnerencia   han    llegado    á    un   tiempo   á   mis    manos 
las  dos  siempre    ap,reciabies  de  V.    de  2»  de  Mavo  y   \   o 
de  -Agosto    últimos,    que   se  sirvió,  dirijirme  de  'Santiago 
1  or   ehas    veo,    que   como  buen  Peruano ,  y  como  un  fundador 
«fe   la    libertad   ele   su  pais ,  se   intwesa  por  la  prosperidad  de 
nuestra  República.  EHa,  como  V.  no  ignora,  ha  sido  hasta  el  dia 
el  patrimonio  de    los  eslranjeros  que  sucediendose  unos  á  oíros 
han  llevado  al  cabo    el   infame  sistema    da   anular  á    los   gm 
aparecían    en  su  patria  suelo ,    capaces   de  trabajar   con  mejor 
suceso  por    la   marcha   regular  del  nuevo  sistema.    La'  situación 
«fe    y.   y  la   injusta  persecución   que  se   le  ha  hecho  sufrir,  son 
dos    ejemplares   nada  equívocos    de  la  desfachatez-  con  que 
jetado   de  aherrojarnos    á  sus  depravados  caprichos. 
Al    fon    el    curso    mismo    de    los    acontecimientos     ha 
dado    a  conocer    la    falsa    posición    en    que    se    hallaba   el 
Teru ,  y    felizmente   ha    tenido   lugar   un   simultaneo    y  pa» 
cinco    cambiamiento    por    el   que    ha    desaparecido  la   fac- 
ción   que    disponía     de    nuestros    destinos.    Desde    princi- 
pios   de  Junio   último,    en  que    estalló  el    pronunciamiento 
f>el    voto    público,    ha    tomado    nuestro,  agonizante  Estado 
un    nuevo  aliento,    una    nueva   vida,    y   los    pasos   ulterio- 
res   p-re&ájian    una    segura    convalecencia.    Tenemos    insta- 
labas   las    C'.maras    Constitucionales  ,    y    á    exurem    indica- 
ción   mía  se  ompa   el  Congreso  del   asunto  de   V. 

Prescindiendo  ^  si  es  posible  olvidar  por  un  momen- 
to ,  las  relaciones  particulares  que  me  ligan  á  V.,  pres- 
cindiendo, digo,  de  tantas  circunstancias  por  las  que  es 
N  •  dueño  de  mis  primeras  atenciones  ,  no  puedo  menos 
que  ir  consecuente  con  los  principios  de  que  parten 
mis  procedimientos^ públicos  y  mi  sincera  conducta.  Aman- 
te de  mi  pais  como  el  que  mas  ,  y  embebido  por  aho- 
ra en  la  empresa  de  dar  valor  á  nuestros  recursos,  á 
nuestros  hombres ,  á  nuestras  leyes  y  á  nuestra  nación 
por  entero,  considero  como  el  primero  de  mis  deberes  buscar 
en  los  confines  del  mundo  á  los  ilustres  Peruanos,  que  aun 
vagan  en  las  redes  tejidas  por  una  mano  criminal:  Reunidos  al 
torno  del  mejor  de  los  pabellones  ,  y  engrandecer  la  Fa- 
milia Peruana  con  la  reposición  de  todos  los  que  es- 
tan  llamados  á  trabajar  por  su  felicidad  ,  he  aqui  todo 
mi  empeño,  y  el  objeto  que  he  tenido  cuando,  en  la  parte 
que  me  ha  sido  posible,  he  influido  para  que  oigan  á  V.  y 
juzguen  su  causa  con  la  circunspección  é  imparcialidad  qv.e\ 
mu  bastantes  para  descubrir^  en  vez  de   un  crimen,  un  fondo 
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de  loables  virtudes,  que  siempre  las  he  pregonado.  Eipero  por  tanto^ 
que  mid  en  breve  tendré  el  gusto  de  estrecharlo  en  mis  bra- 
zos y  manifestarle  mi  pecho.  Sai  seguro  de  que  me  hará  la 
justicia  de  persuadirse  que  jamas  he  dejado  de  ser  un  amigo 
suyo. 

Actualmente  estol  encargado  de  la  Presidencia  de  la 
República  por  el  voto  nacional.  Sin  embargo,  como  la 
guerra  de  Colombia  aun  no  ha  terminado  de  un  modo 
definitivo,  por  no  haber  concluido  los  tratados  que  se 
están  celebrando  en  Guayaquil  ,  he  obtenido  permiso  del 
Congreso  para  regresar  al  ejército  ,  como  lo  verificaré 
dentro  de  tercero  dia.  Si  el  Jeneraí  Bolivar  no  ha  fa- 
llecido, como  se  anuncia  (aunque  muí  vulgarmente),  yo 
creo  que  no  se  resistirá  á  firmar  la  paz.  Nuestra  fuer- 
za se  halla  -hoi  respetable  :  nuestra  República  marcha 
majestuosamente  por  la  senda  de  la  lei :  el  espíritu  na- 
cional hace  progresos  rápidos  y  prodijiosos:  todo  ,  en 
fin  ,  promete  un  porvenir  venturoso  y  un  desengaño  al 
enemigo.  En  consecuencia  creo,  que  no  debemos  des- 
confiar de  la  paz  decorosa ,  pues  de  otra  suerte  con» 
vengo  con  V.  en  que  es  preciso  imponer  para  sacar  ventajas^ 
y  nuestra    situación    es    mui   regular. 

Concluiré  ésta  asegurando  á  V.,  que  si  por  algo  me  es 
apreciable  la  presente  trabajosa  posición  en  que  me  hallo ,  no 
es  sino  en  cuanto  me  promete  ocasión  de  poder  servir  á  mis 
amigos,  y  mui  particularmente  á  V.,  pues  que  tengo  la  sa- 
tisfacción de  haber  sido  constantemente  suyo  consecuente  amigo-—' 
Seguro    servidor    Q.   B.    S.    M. — JL.   Gamarrcu 

£   mi  hermana. 


Señora  doña  Josefa  de  la  Riva-Agüero — Lima  Se* 
tiembre  8  de  1829— -Señora  de  mi  distinguido  aprecio— 
Me  es  muí  satisfactoria  la  oportunidad  que  V.  me  pre- 
senta, de  acreditarle  cuanto  estimo  su  apreciable  indi- 
cación relativa  á  mi  buen  amigo  el  señor  su  hermano. 
Consecuente  á  su  amistad  en  el  tiempo  mismo  del  in- 
fortunio ,  y  cuando  mi  poco  valer  no  podia  influir  di- 
rectamente en  -su  servicio,  no  puedo  menos  que  apro- 
vechar de  esta  ocasión  en  que  V.  considera  útiles  mis 
comedimientos.  Tenga  V.,  pues,  á  bien  persuadirse  de 
que  en  cuanto  esté  á  mis  alcances,  y  á  costa  de  cual- 
quier sacrificio  trataré  mui  gustoso  de  que  se  «cumplan, 
sus  deseos  y    los   mioss  de    ver  perfectamente   'vindicaá® 
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su   honor  ,   y  puesto   en    trasparencia    el   mérito  que   tiene 
para    con    su    Patria. 

Tengo  la  honra  de  contestar  á  la  estimada  de  V. 
fecha  de  ayer,  y  ]a  de  repetirme  su  muí  atento  obe- 
diente servidor   Q.    B.   S.    í\—  4;    Gamarra. 

Núm.  2. 

Caria   del  ex- Ministro  de  Hacienda  D.  José  Larrea  y  Loredo., 

.Sr.  Jeneral  D.  José  de  la  Riva- Agüero— Santiago 
—Lima  Setiembre  3  de  1829 — Muí  Sr.  mió  y  amigo  de 
distinguida  consideración,  y  aprecio— Me  veo  en.  la  pre- 
cisión de  reiterar  á  V.  esta  contestación,  á  su  aprecia- 
ble  carta,  por  haber  sabido  el  día  de  ayer  que  mi  pri- 
mera no  ha  debido  llegar  á  sus.  manos,  por  haberse 
perdido  la  correspondencia  de  mi  hijo  político  Ramos, 
a    su    casa   en    la    que    fué  inclusa. 

En.  ella  manifestaba  á  V.  con  la  estension.  que  aho- 
ra no  me  permite  la  estrechez  del  tiempo,,  cuan,  gratas 
me  habían  sido  sus  letras,  tanto  por  hallarse  ya  ca  ai"  entre 
nosotros  con  su  recomendable  esposa,  cuanto4  por  la  me- 
moria q^e  aun  conservaba  V,  de  mi  antigua  adhesión. 
y  amistad.  V.  puede  vivir  persuadido  ,  que  estas  no  han 
sido  variadas  en  sentido  alguno  durante  todos  los,  acon- 
tecimientos políticos  que  han  mediado  desde  nuestras 
vistas. 

Seré  mili  complacido,  que  el  manifiesto  de  V.  tenga  en 
las  actuales  Cámaras  Legislativas  toda  la  aceptación  de  que  es 
Siieepfiñ,'e  su  mérito    é  importancia. 

Mañana  me  hago,  á  la  vela  para  Guayaquil  á  ne- 
gociar la  paz  con  el  gobierno  de  aquel  Estado.  Ella 
me  parece  probable  según  las  apariencias,  y  me  lison- 
jeara que  su.  logro  termine  las  disensiones  de  ambas 
repúblicas. 

Es  de  V.  afectísimo  servidor  y  amigo  Q.  S.  M.  B. 
—/osé  Larrea   y    Loreclo, 

Núm.  3. 

Caria    del    Sr.   D.  José  María   de    Pando  y   entonces  dipiifn.dfr 
en  la    Cámara    de    Representantes ,    después  Ministro   de  go- 
bierno y-  relaciones   es  tenores  ,y  actualmente   de  Hacienda. 

Sí*  D.  José  de  la  itiva-Agüero— Lima  20    de  Marzo 
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tte  1S29 — Mí  muí  apreciado  paisano  y  señor—La  esti- 
mada carta  de  V.  de  22  de  Noviembre  del  año  pasado 
no  la  recibí  hasta  principios  del  mes  actúa!,  y  hasta  ahora 
no  he  podido  tomar  la  pluma  á  causa  de  una  grave  do~ 
lencia    que    todavía   me    aqueja. 

Recibí  y  he  leído  con  mucho  interés  la  Memoria  imprc 
sa  de  V.  En  todas  épocas  he  creído,  que  la  proscripción  de  V.. 
habia  sido,  una  violación  de  los  principios  mas  sagrados  y 
obra  exclusiva  de  pasiones.  Bajo  este  concepto  no  puedo  menos. 
-que  considerar  c»mo  justísima  la  solicitud  de  V.  cíe  ser  juz- 
gado legalmente.  Si  V.  lo  pidiese  de  nuevo  á  la  lejisla- 
fura,  yo,  como  miembro,  de  la  Cámara  de  Representan- 
tes fpues  la  intriga  rae  ha  excluido  del  Senado,*,  estaré 
decididamente  porque  inmediatamente  se  acceda  á  una  demanda 
tan  obviamente   racional  y  justa. 

Entre  tanto  deseo  á  V.  las  mayores  felicidades  en 
lo  que  tan  fundadamente  apetece,  y  que  mande  en  cuanta 
guste  á  su  afectísimo  paisano,  amigo  y  servidor  Q.  B.  $, 
M,—  /.    M.   Pando. 

Núm.  4, 

En  seguida  de  esas  car  tari  escritas  por  el  Presidente,  y  dos  de. 
ks  ministros,  pongo  la  comunicación  del  Ministro  de  gobierno  al 
Soberano  Congreso  cuando  éste  le  pasó  su  resolución,  ahondóme  la 
proscripción  y  permitiéndome  regresar  ul  Perú, para  que  se  hagan 
mas  notables  las  contradicciones  de  este  documento  ,  que  es 
ciertamente  nn  monumento  de  oprobio  para  la  administración^ 
que  h  ha  dictado. 

Casa  de  gobierno,  en  Lima  á  14  de  Diciemhre  de 
1829. — Señor — En  nota  3  del  corriente  me  comunican  los 
Señores  Secretarios,  del  Congreso,  que  se  le  ha  alzado  la 
proscripción  á  D,  José  de  la  Riva-Agüero,  y  permitién- 
dosele regresar  al  país  para  que  pueda  contestar  á,  los  car= 
gos   que     se    le    formen. 

Indiferente  sería  al  Ejecutivo,  que  D.  José  de  la 
Riva-Agüero  tornase  á  su,  patria,  si  después  que  fué  pros- 
cripto por  los  escandalosos  y  públicos  atentados  que  co- 
metió en   el    Perú  (l)  no  hubiese  desenvuelto  posteri armen-- 


(l)  El  contenido  de  la  nota  de  14:  de  Diciembre  del  año,  anterior» 
pasada  al  Congreso  por  el  Poder  Ejecutivo,  es  idéntico  al  pasaje  de 
aquel  bárbaro  capitán  que  traficaba,  en  robas  negros  en  la  casta  e!e 
Guinea,  y  se  quejaba   amargamente  de  que  esos  infelices  eran  tan  pesj 
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te  nuevos  planes  de  trastorno.  £2]  Y  siendo  absolutamen- 
te necesario  sofocar  los  elementos  de  desorganización,  es 
inconcebible  que  el  Congreso,  penetrado  cíe  la  imposibi- 
lidad de  conservar  la  administración  en  una  marcha  re- 
glada y  benéfica,  sin  que  se  reúnan  los  ánimos  y  se  con- 
centre la  opinión,  permita  que  D.  José  de  la  Ri  va-A  güe- 
ro se  restituya  al  Pera,  donde  su  presencia  serviría  de  cen- 
tro á  los  partidos  y  excitaría  la  discordia  y  el  desorden.  [3] 

versos,  que  preferían  echarse  vivos  al  mar  y  ahogarse,  antes  que  con- 
sentir en  que  los  esclavizasen  y  sufrir  los  crueles  castigos  que  les  es- 
peraban en  América.  ¿No  es  esto  análogo  á  la  acusación  que  me  ha- 
ce el  Poder  Ejecutivo,  por  no  haber  consentido  yo  en  que  el  Perú  ca- 
yese en  la  esclavitud  de  Bolívar?  Luego  si  el  Poder  Ejecutivo  ha  que- 
rido ó  quiere  todavía  Jejitimar  ese  acto  de  traición  de  Fuente  en  1823, 
y  que  él  Perú  vuelva  á  desaparecer  de  la  lista  de  las  naciones,  no  ea 
estraño  nada  de  lo  que  hace  contra  mí,  y  contra  las  libertades  públi- 
cas. Y  si  no  es  asi,  ¿porqué-,  y  bajo  que  principios  se  atreve  á  calum- 
niarme y  á  censurar  mi  patriótica  administración,  que  debería  servirle 
de  modelo?  ¿Y  porqué  echarse  sobre  sí  la  nota  de  impostor,  atribuyén- 
dome escritos  ,  planes  &c.  que  no  tienen  otro  oríjen  que  en  sus  con- 
ciencias atemorizadas  con  la  sombra  de  sus  crímenes? — Yo  me  reservo 
pedir  lo  conveniente  en  el  juicio  que  debe  formarse,  omitiendo  por  aho- 
ra la  publicación  de  las  cartas  que  tengo  de  las  personas  á  quienes 
por  temor  de  morir  y  puestas  en  capilla  en  Trujíllo,  les  hizo  La  Fuen- 
te firmar  esas  que  aparecen  como  acusaciones.  Habria  sido  hacer  á  ese 
criminal  mucho  honor,  si  yo  me  hubiese  ocupado  en  entrar  en  contesta- 
ciones con  él  y  sus  asquerosos  folletos.  Con  repugnancia  me  he  visto 
obligado  á  indicar  su  detestable  nombre  en  mi  Exposición  y  Memoria, 
asi  como  ahora,  pues  me  basta  que  la  Nación  Peruana  lo  conozca,  y 
que  sepa  que  sin  la  alevosía,  la  ingratitud  y  la  perfidia  con  que  se  ha 
colocado  en  el  mando  supremo  del  Perú,  Fuente  habria  ya  pagado  sua 
delitos  en  un  cadalso.^Pues  que  el  Poder  Ejecutivo  conoce  qne  cometí 
faltas  en  mi  administración  y  me  obliga  á  manifestarlas,  voi  á  refe- 
rirlas. Lo  que  hai  de  singular  es,  que  quiera  el  mismo  Poder  Ejecutivo 
que  yo  las  publique.  Dos  faltas  gravísimas  cometí  efectivamente  en  el 
tiempo  de  mi  administración:  no  haber  conocido  al  jeneral  Gamarra  y 
Fuente,  y  haberlos  elevado  á  un  rango  en  la  milicia  que  los  puso  en 
aptitud  de  causar  después  males  tan  considerables  á  la  patria:  al  jene- 
ral Gamarra  á  mas  del  grado  de  jeneral  de  brigada  con  una  antigüe- 
dad de  tres  años,  me  parece  que  le  concedí»  la  medalla  del  ejército  li- 
bertador á   cuya  gracia  no  habia  sido  considerado. 

(2)  Es  cosa  mui  graciosa  que  me  impute  planes  de  trastorno  un 
gobierno  dirijido  por  los  autores  del  de  Trujilío  en  1823,  del  de  Qui- 
picanchien  1827,  y  de  Piura  y  Lima  en  1829.  Léanse  en  la  carta  del 
jeneral  Gamarra  de  29  de  Setiembre  estas  palabras:  veo  que  como 
buen  peruano,  y  corno  un  fundador  de  Ja  libertad  de  supais  se  inte- 
resa por  la  prospe'idad  de  nuestra  República,  y  dígaseme  después, 
«uales  son  esos  nuevos   planes  de  trastorno. 

(3)  Mucho  es  el  orden  que  hai  actualmente.  El  erario  exausto:  el 
«rédito  del  país  porloseuelos:  juntas  departamentales  disueltas  por  gol- 
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Existen  en    poder  del   gobierno    documentos    oficia- 
mayor    responsabilidad,  q-úé    comprueban  los  co- 

Riva- 


natos  empleados  desde  Europa  por  D.  José  de  n 
Agüero  para  anarquizar  al  Perú  con  el  designio  dtTp7e- 
pararlo  de  nuevo  á  ser  presa  de  la  dominación  estranje- 
ra.  (4J  \  aunque  testimonios  tan  relevantes  no  fueran  su- 
ficientes para  negarle  su  regreso,  |a  conducta  que  ha  guar- 
dado desde  su  arribo  á  Chile  [5]  demuestra  á  clara  luz 
que  sus  intenciones  son  siniestras,  y  que  el  rencor  y  la 
sed  de  venganza  lo  conducen  á_esta  República.  (6) 
pes  de  autoridad:  departamentos  rtiandadoTpoF  prefectos  inconstitucio- 
nales: ios  representantes  de  la  nación  resistidos  á  reunirse,  temiendo 
nuevas  vejaciones:  la- nadan  próxima  á  ser  envuelta  en  una  guerra 
fon  un  estado,  vecino:  cuerpos  del  ejército  desconociéndola  autoridad 
del   gobierno:  cónsules  de    una    nación 


Rpo .--   ,  -,  ""-    sunga,  y    respetable   [la   Gran 

«retaría J  ausentándose  del  pais,  y  sin  queier  entrar  en  relaciones  coa 
su  gobierno:  ciudadanos  beneméritos  de  todas  clases,  miembros  de  loa 
poderes  Jej.slativo  y  judicial  espaciados  sin  forma  alguna:  los  caminos 
inundados  de  salteadores:  el  palacio  del  gobierno,  convertido  en  casa  de 
J^ego:  la  Constitución,  en  fin,  hollada  en  todos  sus  artículos. 

(4)  ¿quienes  dicen  esto?  Us  que  en  Trujólo  y  Tarqui  lo  pusieron 
á  disposición  de  Bolívar.  ¿Y  á  quien  se  la  dicen?  AI  que  está  siendo 
Vicama  ce  la  persecución  de  ios  estranjeros,  según  lo  confiesa  uno  de 
•i  08  mismos  en  eu  carta  de  20  de  Setiembre  ya  citada  con  estas  pa-, 
i.bras:  kan  llevado  al  cabo  [los  estranjeros]  el  infame  sistema  de 
anular  á  lo$  que  aparecían  en  su  suelo  patrio  capaces  de  trabajar 
Con  mejor  suceso  por  la  marcha  regular  del  nuevo  sistema.  La  situa- 
ción de  V.  ,  y  la  injusta  persecucioii<  que  se  le  ha  hecha  sufrir....-.  Que 
contradicción!  •    .. 

¿Cuales  son  esos  documentos  de  la  mayor  responsabilidad?  ¿Por-, 
fV°  ¿e  Preseman  eii  Íuid"?  No  son  ciertamente- los  que  ha  publica» 
do  rúente,  porque  después  de  vistos  estos  la  representación  nacionalha 
ordenado  mi  vuelta  al   pais. 

(5)  ¿Cual  es  esta  conducta?  En  la  carta  ya  citada  me  diceeljene- 
ral  Gamarra— Convengo  con  V.  en  que  es  preciso  imponer  para  sa- 
car ventajas;  luego  yo  desde  Chile  doi  consejes  aun  á  mis  enemigos 
en  íavor  ce  mi  patria— A  propósito.  ¿Cuales  son  las  ventajas  que  sa- 
co el  jeneral  Gamarra   de   esa  situación  mui  regular  que    él 

tratados  de  Jirón,  ig- 
i  la  traicionó  en  ellos?  ¿Se- 
ios  conoc.dos  de  cuantos  se 
cultas  ,  en  que  no  se  huya  hecho  mención 
Íes  haya  dejado  esclavizados  en  las  filas  enemigas, 
cuantío  muí  al  contrario  debieron  reclamarse  los  5000  saldados  que 
Bolívar  saco  del  Perú  indebidamente?  Este  solo  hecho  basta  para  lle- 
nar ríe  execración  y  de    oprobo  á   la    actual  administración  del  Perú. 

(6)  Cuanto  he  impreso  y  todas  mis  cartas  particulares  prueban  lo 
contrario.  Si  tocante  á  Fuente  me"  he  espresado  siempre  con  dureza, 
es  porque  la  considero  como  un  enemigo  del  Perú,  y  como  un  obstácu- 
lo a  su  consolidación  y  prosperidad, 


¿ula.r  que    él  confie 
tenei   en   la   carta  a  que  me   refiero?  ¿Serán  los    tratados  de  J 
nomima  de  la  nación,  y  mucho  mas   del   qu 
rán    los     de     Guayaquil  ,     únicos     tratados 
han    hecho  entre    naciones 
de  prisioneros,  y 
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Valiéndose  de  que  su  miseria,  y  la  necesidad  dé 
'satisfacer  á  sus  acreedores  le  han  traído  á  América  con, 
la  mira  de  impetrar  del  Congreso  licencia  para  venir  á 
vindicarse,  y  volver  después  á  Europa  á  descansar  con  el 
producto  de  la  venta  de  sus  bienes,  se  ha  ocupado  esclu- 
sivamente  en  encender  el  fuego  de  la  sedición  (7)  dispo- 
niendo los  ánimos  por  medio  de  folletos  •(8)  y  ajenies,  to- 
cando el  horrible  estremo  de  provocarlos  al  -asesinato  del 
segundo ,  funcionario  déla  República,  según  lo  acredita  una 
carta  de  su  puño  y  letra 'escrita  én  cifra  (9)  que  corre  agrega- 
da á  la  causa  que  se  sigue    sobre  esta  insigne  criminalidad. 

'•Su  regreso,  pues,  en  tales  circunstancias  sería  la 
reseña  del  desorden,  y  ocasionaría  inquietudes,  dé  que  sien- 
do partes  ó  instrumentos  ciudadanos  incautos  é  impru- 
dentes, seducidos  por  ese  jénio  artero  y  turbulento  (10) 
colocaría  al  Ejecutivo  en  la  dolorosa  é  inevitable  posición 
de  perseguirlos  y  escarmentarlos  con  ejemplares  sangrien- 
tos á  que  no  quiere  recurrir,  y  debe  -evitar  oportuna- 
mente, no  conviniendo  en  que  D.  José  de  la  Ri  va- A  güe- 
ro  pise  por    ahora    el    Perú. 

A   él  mismo    le   es  conveniente    que     se    adopte    taí 


(7)  La  prueba  incontestable  de  la  falsedad  de  este  aser.to  es,  que 
á  pesar  déla  gran  opinión  con  que  me  honran  mis  conciudadanos,  y  de 
un  sin  húmero  de  cartas  que  recibo  de  todos  los  puiños  de  la  Repú- 
blica en  las  que  me  llaman  para  que  los  redima  del  insoportable  yugo 
de  esa  administración  despótica,  prefiero  un  juicio  según  las  leyes,  y 
clamo  incesantemente    por   él. 

(8)  Mi  Memoria  y  su  Suplemento  no  merecen  el  nombre  de  fo- 
lletos, y  sí  los  infamatorios  é  "injuriosos  que  á  cada  momento  publica 
contra  mí  ese  gobierno  ó  sus  ajenies.  Si  ellos  se  ocupan  es  elusivamen- 
te en  encender  ti  fuego  de  7a  sedición,  ¿poiqué  rae  dicen  el  Presi- 
dente y  -ministros  que  los  han  'leído  con  sumo  agrado  é  interés,  con- 
fesando su  mérito  é  importancia? 

(9)  Yo  no  be  provocado  al  asesinato  en  esa  carta:  puedo,  sin  des- 
doro de  mi  reputación,  repetir  lo  que  allí  dije:  que  mientras  Fuente  no 
espíe  en  un  cadalso  sus  enormes  crímenes,  no  habrá  en  el  Perú  orden 
ni  libertad.  En  efecto,  el  orden  y  la  libertad  nacen  del  respeto  á  las 
leyes,  ¿y  como  podran  éstas  tener  fuer?a  en  un  país  cuyo  gobierno  es 
hijo  del  insulto  mayor  y  mas  escandaloso  -que  ha  podido  hacérseles?  Es 
una  cosa  bien  ridicula  hacer  valer  'que  yo  escribía  en  cifra  lo  que  quie- 
ran suponerme,  pires  teniendo  el  traidor  Fuente  en  su  poder  la  clave,  fá- 
cil le  es  poner  lo  que  quiera  y  -atribuírmelo  á  mi.  Contestaré  con  el 
profeta  David — "Con  repetidas  calumnias  me  pagan  los  beneficios,  y 
,,  mi  amor  á  la  justicia   es  todo  -nbii    delito  para  ellos.,, 

(10)  ¡Jenio  artero  y  turbulento  me  llama  el  gobierno  del  Perú!  ¡El 
gobierno  abortado  por_  las  arterías  y  turbulencias!  .¡Risible  cosa  en 
verdad! 
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determinación  ,"  porque  estando  iniciado  su  proceso  y  ha- 
biendo cargos  mui  serios  contra  él,  debiera  arrestárse- 
le (11)  asi  hasta  el  resultado  de  la  causa,  qne  verosímil- 
mente no   le   sería  favorable.    (12) 

Deseando  el  Ejecutivo  escusar  á  D.  José  de  la 
Riva-Agüero  la  suerte  á  que  le  arrastrarían  sus  errores 
políticos,  considera  útil  á  la  República,  y  necesario  á  la 
subsistencia  del  orden,  que  se  niegue  el  permiso  que  so- 
licita. (13)  Mas  si  el  Congreso,  desechando  estas  obser- 
vaciones, quisiere  mantenerse  inflexible  en  su  resolución, 
S.  E.  el  Presidente  ,  en  cumplimiento  de  sus  debe- 
res,  se  anticipa  á  insinuárselo,  para  no  verseen  la  cruel 
situación  de  tomar  medidas  estrepitosas  para  sostener  la 
tranquilidad  común,  cuando  pueden  ahorrarse  adoptando 
las   que   aconseja    la   precaución   y   la  prudencia. 

Tengo   el  honor   de   comunicarlo    á   V.    S.    para  co 


[11]  Si  yo  hubiese  de  sufrir  un  arresto  por  haber  defendido  la  li- 
bertad é  independencia  del  Perú,  ¿qué  merecerán  los  que  la  han  ven- 
dido al  enemigo,  los  que  por  sacar  fruto  se  prostituyeron  á  él  y  le  ro- 
garon que  se  coronase?  Todo  se  sabe:  en  el  juicio  se  verá  quienes  me- 
recen la  execración  y  aun  el  cadalso  mismo.— Dice  mui  bien  al  intento 
el  ilustre  Mr.  Droz. — "En  medio  de  las  borrascas  políticas,  ¿adonde 
,,  conducen  el  amor  del  bien,  el  sacrificio,  el  heroísmo?  A  la  miseria, 
,,  al  cadalso;  mientras  que  la  bajeza  tiene  cerca  de  todos  los  vence- 
,,  dores     un   salario  asegurado." 

(12)  Si  hai  cargos  mui  serios  contra  mi,  y. ...el  resultado  de  la 
causa  verosímilmente  no  me  sería  favorable,  ¿porqué  no  se  me  admite 
«n  ese  juicio?  ¿porqué  ese  temor  de  que  yo  me  presente  en  un  tribunal? 
Mas,  ¿para  qué  pregunto  lo  que  todo  el  Perú  y  el  mundo  sabe?  Por- 
que no  son  capaces  de  sostener  en  mi  presencia  lo  que  vociferan  es- 
cudados de  la  distancia,  y  escondidos  en  los  muros  de  un  palacio  eri- 
zado de  bayonetas:  porque  no  se  atreven  por  un  solo  dia  á  dejar  la  si- 
lla presidencia],  y  aparecer  desarmados  ante  un  tribunal. — El  Presiden- 
te La-Mar  tiene  igualmente  pedido  un  juicio ;  ¿porqué  se  lo  niegan  tam- 
bién? Porque  saben  que  las  leyes  los  condenarán  á  ser  castigados  como 
traidores,  como  perturbadores  del  orden,  como  autores  de  la  degradación 
y  ruina  de  la  patria:  porque  están  persuadidos  de  que  el  resultado  de 
este  juicio  sería  el  orden,  y  de  que,  reinando  éste,  ellos  no  serian  vistos 
sino  como  ton  en  realidad,  como  unos  hombres  oscuros  bajo  todos  as- 
pectos, como  unos  criminales. 

.  [13]  Si  desde  Chile  proyecto  nuevos  planes  de  trastornos,  ¿no  se- 
rta mas  útil  A  la  Bepública,  y  necesario  á  la  subsistencia  del  orden 
admitírseme  en  un  juicio  en  que  se  me  probasen  éstos,  y  se  me  castiga- 
se debidamente,  evitando  también  por  este  medio  una  comunicación  que 
no  puede  estorbárseme  estando  en  Chile?  En  todas  partes  se  llama  or- 
den la  aplicación  de  las  leyes;  y  negarle  á  un  ciudadano  que  sea  juzgado, 
pidiéndolo  él  mismo  íepetidas  veces,  bajo  pretesto  de  conservar  el  orden, 
es  idea  que  estaba  reservada  á  la  admiiústi  ación  de  Gamarra  y  Fuentes 
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nacimiento  de  la  Cámara  á  que  pertenece,  y  de  suscribirme 
con  la  mas  perfecta  consideración  su  atento  servidor  (14)— 
José  de  Armas. 

Núm.  5. 


Seííores  Diputados. 

En  conformidad  á  lo  resuelto  por  el  Soberano  Con- 
greso constituyente,  comunicándome  en  28  de  Agosto  pró- 
ximo pasado  por  el  Ministerio  «le  Hacienda  sobre  "que 
„  dé  al  Gobierno  Supremo  la  razón  que  necesita  del  esta- 
,,  do  actual  de  los  fondos  públicos  que  he  manejado  &c." 
Queda  exhibida  á  S.  E.  el  Presidente  de  la  República  con 
esta  fecha,  acompañando  en  justificativo  las  notas  ordina- 
les que  han  producido  en  estos  últimos  dias  las  oficinas 
del  departamento:  ellas  datan  desde  que  me  recibí  del 
ministerio  hasta  la  emigración  al  Callao;  poco  después  su- 
cedió el  sistema  militar  de  hacienda  establecido  por  el 
Sr.  jeneral  Antonio  José  de  Sucre,  que  protesté  como  sub- 
versivo de  mejor  orden,  perjudicial  á  la  moral  pública 
y  -rentas  del  estado    Stc. 

Como  no  dudo  elevará  el  Exmo.  Sr.  Presidente  de 
la  República  á  la  representación  nacional  la  razón  y  do- 
cumentos que  la  instruyen,  para  que  pueda  justamente  for- 
marse idea  sobre  una  materia  de  que  deberá  arrancar  en 
su  esencial  modificación  la  mas  ó  menos  felicidad  de  la 
República,  permítaseme  hacer  una  breve  esposicion  del 
orden    en  que    hallé    las  entradas    del   tesoro  ,  lo  que    ellas 

a-  , _Tr, , - - 1  , ,    

[14]  Estoi  cierto  de  que  si  el  moreno  Algorta,  fusilado  en  Lima  por 
haber  sido  menos  feliz  en  la  revolución  que  proyectó,  que  lo  f.eron  en 
la  suya  G  amarra  y  Fuente,  hubiera  logrado  su  objeto,  y  entrado  en  co- 
municaciones conmigo,  y  con  el  Congreso  respecto  á  mí  ,  no  habría 
incurrido  en  contradicciones  tan  groseras  como  las  que  G;imarra  ha 
cometido  en  los  documentos  que  he  copiado.  Algorta,  á  pesar  de  sus 
ningunos  principios,  habría  sido  mas  consecuente  ,  y  si,  como  á  Ga- 
marra,  le  hubiese  convenido  continuarme  lejos  del  Perú,  lo  habría  pro- 
curado valiéndose  de  medios  mas  decorosos  que  la  impostura.  Yo  no  en-  . 
cuentro  mi'  disculpa  á  este  innoble  proceder  que  lo  que  se  ha  dicho 
gohre  su  intelijenoia  con  Bolívar:  que  habia  tratados  secretos  en  perjui- 
cio de  ¡a  Independencia  del  Perú,  y  que  uno  de  sus  artículos  era  que 
jao  se  me  permitiese  volver,  porque  yo  serviría  de  obstáculo,  y  que  el 
medio  mejor  sería  desacreditarme.  Aun  en  este  caso  ,  la  disculpa  e3 
peor  .que  el  crimen,  y  desentendlendome  de  él  digo:  Bolívar  desapa- 
reció ya  de  !a  escena,  s<?  acabó  el  compromiso,  y  bien  puedo  volver  • 
4  mis  honrares, 
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han  producido  en  el  tiempo  que  las  administré  ,  y  últi- 
mamente lo  que  pudiera  convenir  para  alejar  vicios  de  la 
administración  que  distraen  sus  rentas  de  un  modo  to- 
cante   y    lastimoso. 

Tres  distintas  ocasiones,  Señores,  fui  llamado  por 
el  Sr.  Presidente  de  la  República  en  el  mes  de  Marzo, 
para  que  me  hiciera  cargo  del  Ministerio  de  Hacienda  que 
dirijia  a  la  vez  con  el  de  Gobierno  el  Sr.  Dr.  D.  Fran- 
cisco Valdivieso,  y  no  le  era  posible  desempeñar  con  el 
suceso  que  requerían  imperiosamente  las  circunstancias; 
otras  tantas  demostré  al  Sr.  Presidente  mi  insuficiencia  al 
destino,  como  que  en  un  tiempo  de  marcha  regular  era 
mui  superior  á  mis  fuerzas,  tanto  mas  en  el  momento  de 
crisis  política  en  que  nos  hallábamos,  pudiendo  decirse 
estaba  pendiente  la  suerte  del  Estado  del  impulso  que  !a 
Hacienda  diese  á  las  operaciones  militares  que  en  grande 
se  disponian  con  rapidez.  Aseguré,  por  último,  áí  Sr.  Pre- 
sidente de  la  República  estaba  dispuesto  á  incluirme  con 
un  fusil  en  las  filas  de  los  vencedores  de  la  libertad  del 
Perú,  con  preferencia  á  eludir  con  mis  trabajos  la  espe- 
ranza fundada  con  que  podria  cualquiera  otro  ciudada- 
no llenar  las  urjencias  del  Estado.  Nada  fué  suficiente  á 
libertarme  de  la  mas  ruda  prueba  á  que  me  ha  espuesto 
mi  amor  á  la  independencia.  Instado  por  el  Gobierno  y  ar- 
rebatado de  la  casa  que  habitaba,  fui  obligado  por  algu- 
nos ciudadanos  distinguidos  á  ceder  y  ocupar  el  Minis- 
terio: colocado  en  este  tan  difícil  como  peligroso  puesto 
quise  levantar  el  velo  á  las  oficinas  que  debian  apoyar  las 
providencias  gubernativas  ,  y  contribuir  al  alivio  de  las 
necesidades  públicas:  su  aspecto  cubrió  de  sombras  mi 
espíritu    y  hube   de  desertar. 

La  casa  de  moneda  mantenía  algunos  restos  de  la 
plata  de  iglesias  que  no  podia  acuñar  por  faltarle  pina 
para  su  aliacion  y  respectiva  lei :  sin  fondos  el  banco,  ni 
crédito  para  adquirir  aquella  en  razón  de  haberse  sustraí- 
do de  la  tesorería  para  las  cajas  jenerales  la  porción  cor- 
respondiente á  particulares  que  habian  rendido  en  la  fe  de 
recibir  su  importe  de  los  resultados  del  cuño  ,  huían  de 
esta  fábrica  como  de  la  casa  de  un  tramposo  y  fallido.- 
veia  á  mas  un  puente  invulnerable,  que  desde  el  cerro  de 
Pasco  y  minerales  de  Trujilío,  salvaba  á  las  cámaras  de 
los  buques  estranjeros  todas  las  pastas  que  producían,  de- 
jando por  este  medio  antipatriótico  burlados  los  dere- 
chos  del  Estado,  y  mui  desairada  la   circulación    interior 
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cíe  signo  tan  importante :  proporcionaba  al  Gobierno  por 
todo  consuelo  una  lenta  emisión  de  cobre,  que,  siendo  de 
inferior  calidad,  gravaba  la  Hacienda  con  el  gasto  de  un 
doce    por  ciento   en  plata  blanca. 

La  administración  de  Aduana,  uno  de  los  canales 
mas  oportunos  al  ingreso  del  tesoro  público,  presentaba  un 
carácter  no  menos  desagradable  :  sitiada  por  un  ejército 
de  poderosos  y  relacionados  contrabandistas,  había  cam- 
biado de  frente,  volviéndose  pupila  de  aquellos  mismos,  que 
en  razón  de  las  introducciones  legales  con  que  debían  col- 
mar sus  arcas ,  las  acometían  autorizados  de  un  enjam- 
bre de  decretos  de  abono  que  tenían  del  Gobierno  por  los 
frutos  ó  efectos  que  á  buen  precio  le  habían  ministrado. 
Estaba  asimismo  embestida  para  no  producir  algo  del  sal- 
do de  cien  mil  pesos,  empréstito  garantido  por  el  Congre- 
so constituyente  cuyo  plazo  era  cumplido,  y  sus  accionis- 
tas, bien  fuese  con  verdadera  necesidad,  ó  porque  descon- 
fiaban del  orizonte  político  del  pais,  no  dejaban  escapar 
un  peso  de  él  para  las  cajas  jenerales  antes  de  ser  abo- 
nados. 

La  Cámara  de  comercio,  como  que  bebe  de  las  aguas 
de  la  Aduana  y  tenia  iguales  trabas,  alejaba  la  idea  de 
prestar  algún  socorro.  La  dirección  de  tabacos,  en  otro 
tiempo  tan  fecunda,  no  alcanzaba  á  cubrir  con  sus  pro- 
ductos los  gastos  de  oficinas  y  empleados:  eran  de  peor 
semblante  las  demás  tesorerías:  el  papel  moneda  no  solo 
tenia  enervado  el  crédito  del  Gobierno  ,  sino  que  ofrecía 
en  su  continuación  serios  disgustos  y  dificultades  de  tras- 
cendencia al  orden  interior:  los  funcionarios  públicos  ,  á 
quienes  en  tres  meses  no  se  les  habia  cedido  algún  au- 
xilio, estaban  en  la  cruel  alternativa  de  renunciar  el  ser- 
vicio en  solicitud  de  medios  con  que  minorar  las  priva- 
ciones de  sus  familias,  ó  postrar  su  moral  al  que  los  exci- 
tase con  cargo  de  facilitarle  recursos  á  la  impostergable 
necesidad  de  subsistir:  el  despacho  del  Ministerio,  embara- 
zado con  un  promontorio  de  solicitudes  y  espedientes 
atrasados  que  de  ningún  modo  le  correspondían,  tenia  al 
público    en  alarma  é    inquietud. 

Estos  elementos,  Señores  representantes,  son  los  que 
me  vi  forzado,  si  puedo  decirlo  asi,  á  recibir,  no  ya  para 
mantener  como  seis  mil  hombres  que  guardaban  la  capital, 
gino  catorce  4  diez  y  seis  mil  veteranos  que  habia  arregla- 
do el  Gobierno  y  que  obrarían  contra  el  enemigo  antes 
de  dos  Hkeses;    un   número   poco  menor  de   jentes   que    se 
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sostienen  de  los  fondos  de  la  RepúbTtca,  y  la  amortización 
ejecutiva  de  parte  de  la  deuda  moderna  y  papel  mone- 
da— Olvidado  de  mí  mismo  doblé  la  cerviz  al  trabajo  ; 
también  lo  hicieron  los  demás  empleados,  que  á  la  ver- 
dad en  mucho  tiempo  no  sufrirán  un  remo  tan  im- 
perturbable. 

La  casa  de  Moneda  rompió  el  puente,  y  abrigó 
en  su  banco  las  pastas  de  plata  que  llegaron  del  interiorj 
y  muchas  de  las  embarcadas:  era  útil  al  comercio  y  desa<- 
hogaba  al  Estado.  La  Aduana  rindió  mas  de  cuatrocien- 
tos mil  pesos,  y  estaba  próxima  á  batir  á  las  águilas  de 
rapiña:  la  cámara  de  comercio  se  fecundizó.  La  dirección 
de  tabacos,  que  no  volverá  en  sí  jamas  estando  su  esta- 
blecimiento en  oposición  á  las  ideas  liberales  que  rijan  al 
Gobierno,  y  al  progreso  de  uno  de  los  artículos  mas  pre- 
ciosos del  pais,  remitió  algunos  miles  de  pesos  á  las  ca- 
jas jenerales,  y  estinguió  en  pocos  dias  mas  de  cien  mil 
pesos  papel  moneda  ;  en  su  proporción  marcharon  las 
demás  tesorerías;  el  Ministerio  mismo  fué  depurado  y 
puesto  en  corriente  su  despacho.  Bien  sabía  que  ésta  es- 
traordinaria  eficacia  estallaría  sobre  mí  centenares  de  ene- 
migos, con  cuya  amistad  y  oficios  civiles  podia  de  otro 
modo  en  todo  tiempo  contar.  Sobrepuesto  á  toda  consi- 
deración que  no  fuese  relativa  á  la  salud  de  la  patria, 
y  apoyado  en  la  delicada  conducta  é  infatigable  zelo  del 
Sr.  Presidente  de  la  República,  Gran  Mariscal  D.  José 
de  la  Riva^Agüero  por  defender  el  Estado  próximo  á 
ser  la  presa  del  enemigo  común,  pudo  darse  el  resulta- 
do siguiente. 

En  setenta  y  siete  dias,  Señores,  esprimieron  las 
cajas  jenerales  y  tesorerías  subalternas  á  beneficio  de  la 
fuerza  armada  que.  llegó  á  pagarse  en  mayo  en  número 
de  doce  mil  hombres  de  línea  en  esta  ciudad  ,  de  los 
talleres,  maestranzas,  obras  interiores  y  esteriores,  de  las 
fortalezas  del  Callao,  oficiales  sueltos  de  ejército,  cajas 
militares  de  las  divisiones  espedicionarias,  cuerpos  cívicos^ 
empleados  en  todos  los  ramos  de  la  administración,  pen- 
siones, hospitales,  colejios,  deuda  atrasada  y  amortiza- 
ción de  papel  moneda  Scc,  sobre  un  millón  doscientos  se- 
senta mil  pesos,  según  consta  de  las  notas  orijinales  remiti- 
das á  S.  E.  el  Presidente  de  la  República;  pudien- 
do  asegurarse,  que  ninguno  que  dependía  del  Estado  de- 
jó de  tomar  su  paga  corriente  cada  mes,  ó  una  parte 
principal  de   ella  si  no   la  tenia  renunciada. 


Ya  se  deja  ver,  que  para  «ada  de  esto  han  con^ 
curndo  los  fondos  del  empréstito  de  Chile  ni  Inglaterra, 
Gastos  de  trasportes,  víveres,  vestuarios,  y  otros'  elemen- 
tos de  amovilidad  á  los  ejércitos  en  campaña,  han  insu- 
mido por  el  Ministerio  de  la  Guerra  la  cantidad  de  un 
millón  setecientos  noventa  y  ocho  mil  seiscientos  noven- 
ta y  siete  pesos;  si  alguna  vez  pude  intervenir  en  la  apli- 
cación ce  los  espresados  intereses  de  ella,  resulta  al  Go- 
bierno del  Perú  el  descargo  de  un  millón  de  pesos  que 
üoi  gravita  menos    sobre    su    crédito'  anterior.    (15) 

Debo  concluir,  Señores,  recomendando  á  la  alia  pe- 
netración de  la  Soberanía  constituyente  la  urjente  necesi- 
dad de  jene-ral  reforma  en  todos  los  ramos  de  adminis- 
tración y  muí  particularmente  en  el  de  Hacienda  Puede 
prontamente  montarse  sobre  principios  de  economía  pú- 
blica, que  haciendo  sencilla,  fácil  y  espedita  su  contabili- 
dad, produzca    todos   los  bienes  de    que  es  susceptible 

(      Tengo  el   honor  de  ofrecer  á   V.    S.  S.  las  conside- 
raciones   de    mi  mayor    aprecio. 


(15)  Las  tesorerías  todas  no  teman  en  1.  ©  de  Marzo  de  1823  sino 
poco  menos  de  tres  mil  pesos.  El  territorio  de  la  República  estaba 
circunscripto  á  parte  del  departamento  de  Lima,  el  de  Truiillo  y  Huai- 
Jas.  tA  ejercito  peruano  todo  ascendía  á  cerca  de  tres  mil  hombres 
de  todas  armas,  y  el  de  los  auxiliares  á  poco  mas  de  mil.  Mas  de  me- 
dio millón  de  pesos  circulaba  en  papel  moneda,  otro  tanteen  mone- 
da de  cobre.  Uno  y  otro  fueron  amortizados  en  poco  mas  de  dos  me- 
ses. Una  deuda  de  cien  mil  pesos  que  se  había  contraído  con  los  es- 
tranjeros  y  garantida  por  el  Congreso,  fué  exactamente  satisfecha.  A 
Ja  escuadra  y  ejercito  se  les  pagaron  los  sueldos  que  tenian  devenga- 
dos. Se  compró  el  bergantín  de  guerra  Congreso.  Se  aprestó  la  escua- 
dra que  se  hallaba  totalmente  destruida,  y  á  los  dos  meses  estuvie- 
ron bloqueados  todos  los  puertos  enemigos.  Se  aumentó  el  ejército  en 
solo  la  Capital  al  número  que  se  dice  en  esta  exposición,  y  ademas 
se  tormo  otro  de  reserva  en  los  departamentos  de  Huailas  y  Truiillo 
«n  numero  de  mas  de  siete-  mil  hombres.  Mil  artesanos  estaban  ocu- 
pados diariamente  en  los  talleres  de  Lima  y  del  Callao.  Se  repararon 
¡as  tortmcaciones  de  esta  plaza,  se  proveyó  de  víveres  para  cuatro  me- 
ses y  se  aumentaron  con  una  nueva  batería,  y  otras  esteriores.  Se  es- 
pediciono  con  cerca  de  seis  mil  hombres,  todos  peruanos,  al  Altó  Perú, 
con  los  que  se  obtuvo  la  victoria  de  Zepita.  He  aquí  lo  que  entre  otras 
cosas  sfi  hizo  en  menos  de  tres  meses;  y  á  no  ser  por  las  intrigas  de 
Bolívar  y  su  ajenie  Sacre,  el  Perú,  antes  de  acabar  aquel  año,  hubiera 
estado  enteramente  libre  de  la  dominación  española,  y.  de  Verse  hoi  re- 
Jido  por  un  criminal. 

¿Qué  habría  sido  entonces  del  Perú»  si  el  Presidente  se  hubiera 
entregado  ciegamente  á  sus  ministros,  ó  se  hubiera  dado  al  juego,  y 
a  hacer  contrabandos?  Si:.........?  Estas  son, las  faltas  de  mí  administración» 
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Lima  Octubre    10  <\c    iSSlf^—Bs*  néfA*  Mariano  Vi- 
¿al — Señores   representantes  en  comisión   de   Hacienda.    , 

Núm.  6. 


Comunicación   de  un    comc^^^respetahle  de   Lima, 

Illmo.  Sr.  jeneral  D.  José  de  la  Ri  va-A  güero. — ■ 
Lima  Mayo  12  de  1829.— Mi  jeneral  y  amigo.— Prometí 
á  los  Señores""un  tanto  de  la  contrata  que  á  mi  insi- 
nuación hicieron  los  demás  en  tiempo  de  la  administra- 
ción de  V.  ,  para  que  comprobadas  con  los  gastos  de 
ahora  el   público   fallase. 

Seame  permitido,  mi  jeneral,  hacerle  presente,  qnti 
la  demostración  de  estos  hechos  [que  nunca  pueden  ad- 
mitir interpretaciones]  hacen  mas  fuerza  que  las  mismas 
Memorias.  Al  pasarlas  á  estos  amigos  ,  como  á  V.,  no 
me  lleva  mas  ánimo  que  el  que  se  ponga  en  todo  el  pun- 
to debido  el  manejo  de  V.  ,  y  mas  que  todo  como  supo 
sacar    partido  de  los   hombres. 

A  mas  de  lo  que  digo  en  el  adjunto  apunte,  se  de- 
be traer  á  consideración  el  compromiso  que  los  contra- 
tistas adquirían  con  los  enemigos.  Asi  fué,  que  por  so- 
nar los  nombres  de  Robertson  ,  Begg,  Sarratea  &c,  en 
dichas  contratas,  el  jeneral  español  Valdes  en  ese  año 
embargó  por  150,000  pesos  al  Señor  Revoredo,  y  del  mis- 
mo modo  á  Zamudio  &c.  y  confiscando  en  mas  de  90,000 
pesos  en  los  que  el  Sr.  Linch  perdió  una  fuerte  suma,, 
He  aquí  el  clon  que  tuvo  V.  para  eludir  que  los  contra- 
tantes se  hubiesen  hecho  cargo  de  estos  riesgos.  Y  sobre 
todo  enseñó  V.  el  sendero  que  se  usa  en  Europa  en  don* 
de  conocen  bien    sus    intereses-"*» ..,..,..,,..,...••••«« 

Sírvase   V.    &c.    &c.  Scc. — N.  2& 

Núm.  7, 

Tomando  por  datos  la  contrata  de  que  habla  la  carta 
(interior  ,  y  las  qve  se  han  hecho  después*  se  hizo  la  siguien- 
te  comparación   que   creo  conducente   publicar. 

Se  ha  dicho  y  se  ha  ponderado,  que  el  Jeneral 
Riva-Agüero  dilapidó  1.a  fortuna  del  Estado  ;  pero  esto 
se  ha  dicho  por  sus  enemigos  sin  dar  las  pruebas  que 
i  o  justifiquen.   El    Jeneral  Riva-Agüero     no     se  ha   defeu* 
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dido  bien  de  «te  cargo f  porque  no  tenía  documentos 
para  rechazarlo  con  la  facilidad  que  se  puede.  El  je- 
neral Ri va- Agüero ,  en  el  tiempo  de  su  mando  ,  libró 
contra  el  empréstito  de  Londres  por  valor  de  poco 
mas  de  un  millón  de  pesos  á  favor  de  varios  comer- 
ciantes que  le  prestaron  Jfr  bolsillos  para  dar  movi- 
miento al  .país,  qU«,  ptf^ccion  de  la  Administración 
que  lo  rejia  antes  def  28  de  Enero,  iba  á  ser  irreme- 
diablemente presa  de  los  españoles.  Por  medio  de  este 
millón  de  pesos  hizo  lo  que  no  hemos  visto  á  nin- 
guna de  las  administraciones  anteriores  ó  posteriores 
nacer    con    mas    recursos. 

Se  habilitó  la  escuadra,  que  tenia  1000  hombres  á 
su  servicio,  con  víveres  y  repuestos  de  jarcia,  vela- 
men  Se.  para  servicio  de  4  meses.  Se  habilitaron  los 
castillos  con  víveres  para  4.000  hombres  poj-  4  meses, 
y  con  maderas,  para  las  defensas  exteriores.  Se  condu- 
jeron de  Guayaquil  1.500  hombres,  y  de  varios  puntos 
de  la  costa  las  reclutas  que  no  bajaron  de  1.200  hom- 
bres.    Se  condujeron    á    intermedios  ,   y    con   víveres  para 

traínnrrV  *  "'^  homhreS  >  Y  se  Piaron  4  meses  de 
traspones  que  se  ocuparon  en  servicio  de  aquella  ex- 
pedición; y  por  último,  se  habilitó  parcialmente  la 
maestranza  y  armería  con  los  útiles  que  necesitaba. 
Seduciendo  á  cálculos  los  diversos  viajes  de  los  tras- 
portes, importan  el  empleo  de  7.000  toneladas  por  4 
meses,  que  á  7  pesos  cada  una  son  pesos  49.000  al 
mes,  o  196.000  pesos  en  los  4  meses.  Rebajando  del  mi- 
Vo?,w?  PCSOS  2Ue  imPorta™*  estas  expediciones,  los 
196.000    pesos    de    valor    de     los    trasportes,     y    100.000 

v  ZlZ°ntar0n  !5  habilitaci™  ^  la  escuadra,  castillos 
y  maestranza,  quedan  700.000  pesos,  con  los  cuales  se  ha 
mantenido  abundantemente,  con  una  una  ración  (según 
¡LP£  Z  eSpe"5Ca'  y /educiendo  los  12,700  hombres 
que  se  han  medido  al  término  medio  de  4  mésese  nada 
menos  que  11.500  hombres  por  el  espacio  de  4  meL  lo 
cual  da  el  costo  de  15  pesos  cada  hombre  al  mes.  Vean- 
aLwT'  ?  grandes  dilapidaciones  del  jeneral  Riva- 
laf^W   7  S  ^trar    6n  ^P^aciones  ,    haremos 

las    observaciones     siguientes— 1. »    que    el     jeneral    Riva- 

fc°didoerfÍÓdd  ,mand°  CUa"d°  el  Gobierno  ha- 
bía perdido    todo  su   crédito,    pues    que  el    Congreso,  para 

srpT,empreStlt°   dC   Una   SUma  de  Poca    consid'era- 
fion,    se   había  visto  precisado  á  empeñar  las    rentas  de 


Aduana,  abonando  un  interés  de  un  S  por  ciento  al  mes 
á  los  prestamistas.  2. p  que  el  jen  eral  Riva-Agüero  se 
halló  comprometido  por  la  imprudencia  de  las  anterio- 
res administraciones  ,  que  habían  hecho  circular  una 
suma  considerable  de  papel>  moneda  sin  crédito  ni  ga- 
rantías para  amortizar  ésta  con  la  moneda  de  cobre  y  bienes 
nacionales,  lo  que  se  efectuó.  3. p  que  las  pocas  rentas 
disponibles  que  tenia,  las  necesitaba  para  pagar  el.  ejér- 
cito que  halló  bajo,  al  subir  al  mando  ,  y  que  en  Mayo 
tenia  mas  doble  la  fuerza  que  en  Enero.  4.  °  que  de  con- 
siguiente no  tenia  garantías  que  dar  á  los  comercian- 
tes que  lo  auxiliaban,  sino  la  muí  precaria  del  emprés- 
tito ,  que  aun  no  habia  avisos  oficiales  de  haberse  rea- 
lizado ,  y  que  se  temía  sufriese  los  contrastes  que  des- 
pués sufrió,  y  qne  retardaron  por  cerca  de  dos  años  el 
pago  de  las  letras:  pues  los  comerciantes  ingleses,  asus- 
tados con  las  alteraciones  de  gobierno  y  con  el  poder 
creciente  de  los  españoles  ,  procuraban  cesar  del  com- 
promiso en  que  estaban  ,  por  cuyos  motivos  estraño 
antes  al  contrario  habría  sido,  que  los  especuladores  que 
le  franquearon  sus  bolsillos  no  hubiesen  demandado  mas 
provechos  en  consideración  á  ellos,  y  al  principal  de 
poseer  los  españoles  todo  el  pais  con  excepción  de  la 
capital  y  la  costa  del  Norte.  5.  p  que  si  los  planes  del 
jeneral  Riva-Aguero,  á  cuya  consecución  se  destinaron 
estos  gastos,  no  surtieron  el  efecto  debido,  no  fué  por 
su  mala  concepción  ,  sino  por  el  interés  que  los  Colom- 
bianos, y  los  serviles  que  se  les  prostituyeron  para  entre- 
gar el  pais  á  Bolívar,  tuvieron  en  que  se  malograsen." 
y  6.  P ,  por  último,  que  no  pudo  tener  ni  objetos  ni 
motivo  porque  dilapidar  la  hacienda  pública  ,  pues  an- 
tes al  contrario  mostró  su  interés  en  el  ahorro  de  ios 
gastos,  cuando  por  medio  de  carteles  públicos  ,  y  des- 
pués por  el  de  tina  junta  de  comercio  ,  invitó  al  de 
esta  capital  á  que  hiciesen  propuestas  para  conducir 
estas  expediciones,  para  aceptar  la  mas  barata  y  nin- 
guna  se    le    hizo. 

Entremos  ahora  á  las  comparaciones- 
Nada  diremos  de  las  expediciones  y  gastos  exorbi- 
tantes del  tiempo  de  Bolívar  j  pero  contraigamonos  á  la 
última  época  en  que  el  gobierno  ha  estado  pagando  todo 
al  contado  ,  víveres,  trasportes  &.  Estamos  informados, 
que  la  división  del  jeneral  Gamarra  cuesta  su  tras- 
porte   desde  Islai  á   Paita  á   60    pesos   cada   hombre.    La 
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del  jeneral  Santa  Cruz  á'  Intermedios,  en  tiempo  del  je- 
neral Riva-A güero,  solo  costó  22  pesos  cada  hombre. 
Se  nos  ha  asegurado,  que  las  divisiones  que  han  salido 
del  Callao  á  Paita  cuestan  al  Estado  á  30  pesos  cada 
hombre,  y  entretanto  el  jeneral  Pardo  Zela  ha  remiti- 
do ai  gobierno  viveres  de  los  que  las  tropas  han  ido 
comiendo ,  que  solo  servirían  para  engordar  cochinos. 
Este  jefe  y  todos  les  demás  pueden  certificar  la  cali- 
dad de  los  víveres  de  aquellas  expediciones.  ¿En  que 
está,  pues,  la  dilapidación  del  jeneral  Riva-Agüero  ?  ¿en 
que  sus  expediciones  á  Intermedios  costaban  cada  hom- 
bre al  mes,  embarcado  y  mantenido  no  solo  con  abun- 
dancia sino  con  lujo,  22  pesos  ,  y  ahora  cuesta  la  mi- 
tad mas  por  10  dias  solamente?  Nosotros  mismos  que 
esto  escribimos,  habíamos  callado  cuando  se  inculpaba 
al  jeneral  Riva-Agüero  sobre  sus  dilapidaciones,  y  le 
disculpábamos  tan  solo  con  las  circunstancias  apuradas 
en  que  se  vio  sin  crédito,  sin  recursos  y  solo  con  su 
jénio  |  pero  ahora  que  hemos  logrado  la  feliz  oportu- 
nidad de  hacer  comparaciones/  cuando  vemos  que  en- 
tonces era  la  República  Peruana  una  décima  parle  de 
lo  que  ahora  es  en  estension ,  recursos,  población  &., 
Bo  dudamos  en  decidirnos  á  propalar  á  la  faz  del  mun- 
do ,  que  la  decantada  dilapidación  del  jeneral  Riva-Agüe- 
ro ,  no  es  sino  una  calumnia  atroz ;  6  de  lo  contrario, 
confiésese  por  lo  menos  que  él  no  dilapidaba  tanto  co- 
mo se  ha  hecho  ahora=  Raciones  diarias— Para  el  ofi- 
cial— 8  onzas  carne  salada — -i  id.  de  arroz  ó  frijoles — - 
2  id.  garbanzos — 8  id.  galleta — 2  id.  tocino  salado — 2  id. 
de  manteca — 2  id.  de  bacalao — |  id.  de  mantequilla — ■ 
azúcar — té — \  botella  de  vino — \  id.  de  aguardiente — sal 
- — a}? — lefia — agua— -velas  y  utensilios  de  mesa=Para  el 
soldado — 12  onzas  carne  salada  ,  charqui  ó  tasajo? — 8  on- 
zas arroz  6  frijoles — 12  onzas  de  galleta — 2  id.  de  manteca 
«— J  parte  de  una  botella  de  aguardiente — sal-^Ieila -^ají- 
agua—  gamelas  k, 

Núm.   8. 


JDs  la  sígnente  eomunizacion,  que  pasé  al  gobierno  y  qus 
corre    impresa    en  popel    suelto,  aun  no  he  tenido  contestación. 

ffl  Sr.  Ministro    de  Gobierno  y  Rilacionss  Esteriores  del  Perú. 
Valparaíso    30     de    Abril   de    1833.—  Señor   Ministro,5' 
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Sabe  V.  S.  y  es  notorio  á  todo  e!  mundo,  que  van  á 
hacer  siete  anos  que  me  hallo  espulsado  arbitrariamen- 
te de  mi  pais,t  privado  de  mis  bienes,  papeles,  docu- 
mentos de  mis  intereses,  sueldos  devengados,  créditos 
contra  el  erario  y  de  particulares.  Sabe  igualmente  V. 
b.  que  la  ultima  lejislatura  resolvió  por  unanimidad  que 
yo  regresase  al  Perú  ,  donde  no  solamente  tengo  e!  de- 
recho de  residir  como  natural  de  él,  sino  también  el  de 
reclamar   mis  intereses    y  documentos. 

He  esperado   por  mas  de  cinco    meses    que   el   Gobier- 
no   se     sirviese     remitirme    el    correspondiente     pasaporte 
para    verificar     el    regreso    á     mi    casa,     oque   á   lo    me- 
nos   me  hiciese  justicia    en     hacerme    entregar   el    dinero 
mío    que    existe    depositado    en    ¡a    tesorería    de   Truiillo, 
asi    como    la   parte   de    presa    que   me   correspondió   en    el 
ano  de    1323    por     la   de^    fragata    Ester,    s'i    ios    adm  - 
matadores    del    tesoro    c£  Trujülo     confiesan     existir     el 
deposito  á   mi  favor,    ¿que    razón     hai    para    no    devolvér- 
melo,   asi    como    mis   documentos    y    capeles    privado,? 
tVl  vp      .  Va"°  ^."P^do   este    acto    de    rigorosa  justicias 
tal  ve/  las  inmediatas  atenciones  del    Gobierno    no  Je  han 
ciado    lugar  a   pensar   en  ¡os  ausentes,   y  asi    es  que  se  me 
irrogan    cada  día    nuevos    y    notables    perjuicios.   Los  em- 
peños que    he  estado  obligado    á    contraer   para     vivi,    en 

IT,L  injusticias  ,    no    he     podido    todavía    satisfa- 

ZvZl  C°m°  T?  haSta  d  dÍa  ™  el  Gobierno  me  ba 
devuelto  mis  haberes,  ni  aun  siquiera  se  ba  dignado 
hacerme   entregar    mis    documentos    y     papeles     para    po- 

Shonorn,  -,PUeí'  P°r  ÍQní%«ie"te  comprometido 
üda    la    i,^  C°n    e!1°S'     asicom°    ^   baila    comprend- 

enél  P¿rt  a  PaPa  C°n  t0d°S  l0S  Peruanos,  porque  si 
en  el  Pera  no  se  respetase  el  derecho  de  propiedad,  na- 
die podna  contar  con  lo  que  posee,  ni  los  estran  e 'os- 
Reposar  sobre  la  fe  de  las  estipulaciones  y  contVato" 
rox  lo  que  respecta  a  mi  ,  yo  me  veo  obligado  á  sa- 
tisfacer   mis    empeños,    y    á    sostener    mi    fam  U a     No 

pah  ^a^naarbÍtrÍ°    P~"*    ****&    ^    «*^L  ¿     m 

se    uil    Ir       reC°Jer  miS  Í!lt"es^     ya   que   no    he  con- 
defostadl   en VVT'I    ^ul  tíi    ^ie™    la    cantidad 
de         J?    ^ruJ1}^  ^.de   el    año  de    1823  ,  según  cons- 
ta   del     espediente     de    la    materia. 

birvase    V.  S.   hacerle   presente   al  Supremo  Gobierno 


los  motivos  qne  me  obligan  &  determíname  á  pasar  ai 
Perú?  según  lo  tiene  dispuesto  la  Augusta  Asamblea 
Reor  sentativa  conforme  con  el  voto  naciPji^- ,«».!» 
inminencia,  que  por  mi  honor  no  puedo  retardar  poi 
mis  tiempo  el  pago  de  mi  deuda  en  Europa ,  y  que, 
"unqúí  sea  á  costa*  de  mi  vida,  estoi  resuelto  a  corres- 
ponder á  la  bondad  y  franqueza  con  que  me  han  fa- 
vorecido las  personas  á  quienes  sol  deudor  de  mi"J 
tencia  por  tantos  años,  que  soi  la  victima  del  patrio- 
tismo  mas    acendrado.  . 

Es    de  V    S     con    la   mas  alta  consideración    y    ap*e* 
ció    su  mas    atento    servidor,  -José  de  la  Riva-Mgüero 

NOTA=No  merecí   que     siquiera     se    me     acusase     w 
recibo    de   este  oficio. 


Núm 


W) 


Creo  conveniente  reimprimir  la  siguiente^ 

Contestación  dada  por  un    antiguo  oficial   del  Perú  á  un  artí- 
mío  inserto  en  el  Mercurio    Peruano   núm.    650. 

Cuando  la  depravación  y  mala  fe  de  los  malvados, 
que  han  calculado  sus  ventajas  sobre  la  ruma  del  Pera 
lleca  al  estremo  de  forjar  documentos  ,  ó  interpretarlos 
con  el  fin  de  que  sean'  nuevamente  aherrojados  los  pe- 
ruanos, nos  será  permitido  presentar  aquí  las  prueba  de 
reL  maldad.  En  efnun,  650  del  Mercurio  Peruano  se  in- 
serta  un  tratado  hecho  en  Guayaquil  a  18  de ■  Maizo  oe 
1323  entre  los  jenerales  Portocarrero  y  Paz  del  Castillo, 
y  ratificado  en  6  de  Abril  y  «2  de  Junio  del  mismo  ano, 
k  él  se  quiere  deducir  un  derecho  á  Col ombia  para  ex- 
patriar á   los  soldados  peruanos  que  reemplazasen  las  bajas 

*m*"£n£Tw™¿  «emplaxo.  el  principal  motivo 
ostensible    que    dio    mérito    á  la  guerra  declarada  por  pi- 
tede    Colombia ,   no  era   posible    que  ese  gobierno     al  pic- 
entlr  ese    documento  al   del   Perú,   hubiese  omitido  la  ra- 
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seVm'i  ratificación  de    2    de  Jumo,    es   la  mas   .elevante 

ÍÍka^íafeÍf^K&^^ 

e    SS      ™p«sa  en  Bo?cta  y  publicad* .»  orden 

^t,g^u^s^e^:^|^- 

b  a  á  quien  tanto  le  interesaba,  ignorase  lo  que  el  mis- 
aren su  poder,  6  lo  que  es  lo  mismo  e„jie  ea 
del  Perú  que  ratificase  un  tratado  que  ya  lo  ha^a  s .do 
Luego  quien  ba  publicado  ese  documento  ™*™*™™ 
Peruano  debe  ser  considerado  un  falsario,  o  debe»  a  p  e 
r^tar  el  orijinal,  ignorado  de  los  gobiernos  contendo  es 
de  Perú  y  Colombia,  por  el  que  conste  que  el  «-Pie 
¿dente   consintió  en    la  expatriación    de   los    soldados   pe 

"acornó  en  las  secretarias  del  despacho  ^i  constan 
Cia  de  tocio  cuanto  se  espide  por  ellas,  sera  cons g ue  e 
que  se  baile  estampada  en  el  libré  ds  «-^^f  ™ 
h  ratificación  de  ese  tratado,  asi  como  los  teimino en 
que  lo  fué.  Rejístrense  los  archivos  y  hbros.  P^Pfnte" 
l  las  notas  oficiales  acerca  de  ese  tratado;  «ase  1  «te 
brado  entre    el    coronel    Urdaneta  y    ministro    de   la    guer 

t^a,  para  que  pueda  deducirse  lo ^ .quiere  in; 
terpretarse  de  la  segunda  ratificación;  y,  en  fin,  cote ?Jense 
^rúbricas,  y  se  hallará  que  la  -uficacion  ..  la  hubo 
no  fué  en  los  términos  que  se  quiere  hacer  cieei,  sino 
Conforme  con  los  intereses  del  Perú  y  con  la  marcha ,  adop- 
tada por  los  anteriores  gobiernos  para  con ¡las  d emas  «U 
visiones    auxiliares  de    Chile   y  del    Rio   de    la    Plata 

El  ex-Presidente  don  José  de  la  R  *a-Agueio  ac, 
cedió  solamente  á  que  fuesen  reemplazadas  las  bajasde 
soldados  de  Colombia  en  los  mismos  ?™^?%^M9 
establecidos  al  ingreso  de  su  presidencia  de  a  Bélica, 
con  respecto  á  los  reemplazos  que  se  daban  a  las  dem*s 
divisiones   igualmente  auxiliares.    Repetidas    veces     huhua 
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sido  latas  reemplazadas  con  soldados  peruanos,  pero  nun- 
ca se  imajinaron  ni  el  gobierno  del  Pera,  ni  los  de  las  re 
publicas   del    Rio    de    la    Plata    y  de   Chile;  que    cuando  ¿e" 

Srse"  2  lo?1"/36  dd  Peí'1'1  SUS  ^visiones  \abria  de  ob!: 
mero  de  Ln,P  mTS  a  eXí,atHarse  P-'-  reemplazar  el  nú. 
meto  de  sus    soldados    muertos,   licenciados    ó    desertores. 

tí'ar  cotFre§rrin'  m  ta^  .reseí'v^  Para  el  jenera!  Bo. 
al  PeA  n^  1Uwe  e"  '"?  tei'la.  SU  "Peranza  de'  desarmar 
al  Feru  para  rfommartó.  Asi  es  que  sin  necesidad  del 
gratado  que  obligó  él  á  firmar  en  Guayaq  ii  a itJll 
Portocarrero,  no  obstante  :1a  falta  de  poderes  de  éstenara 
versarlo,  dispuso  el  jeneral  Bolívar,  'después  de  la  íata- 
rf    J^UrCh°'   que    c¿;2£;0   >*¿/   «#***>«  /wwwi.   fuesen  re. 

Setasl^df"    AfmrS  ^  eSt°S  Pet-^°S  -plt^doX 

;   ?^ía  eI,   dla  no    ha,  de^ItQ  al  seno  de      sus    familias 

que    los    reclaman    con   las    lagrimasen    losólos,    ordenóla 

artiUema  a  Cofomna.  ¿Y,  podemos  preguntar,  ha  habido 
para  cometer  esta  felonía,  y  demás  dilapidaciones  y  exce- 
sos  algún  tratado  celebrado  con  el  Perú?  Todo  ha  sido 
hecno   en   virtud  de    la    traición    del    coronel    Fuente 

-Los  documentos  orijihales  que  deben  existir  en  la 
FuYnT.;  f^y™»e  ,OS  pU  cié  que  el  traidor 
manten  LiPr°  -CUand0  ,0  hÍZ°  dd  «-Presidente,  das. 
mienten    todas    las    imposturas   con  que     los     enemigos  del 

Íba  S  V°  Veri°,á  encadenar.  El  Poder  Ejecutivo  es! 
toba  en  1 82o  autorizado  por  el  Congreso  para  todo  lo 
respetivo  á  la  guerra,  y  pudo  celebrar  y  ratificar  el  tra! 
tedoque  en  Guayaquil  hicieron  suscribir  al  jeiíeral  Por- 
tocarrero,. pero  el  Poder  Ejecutivo  no  concedió,  ni  estL 
íold!dnSUS  atribuC1?nCS  d  conced^  á  Colombia,  que  los 
So?/61,0-3  ÍUeSen  mancados  de  sus  hogares  v  con- 
ducidos^  a    morir    en    países    estraños. 

El  interés  del    Perú,    asi   como    la   humanidad  ofen* 
H    pJa  garantías   sociales,  exijen    imperiosamnnte  que 

el    Pera  reclame  con  vigor  la   restitución   de    esos  cinco    mil 

tr  i?'",  Sld°  K,emÍtÍd°S  á  CoIomMa'  La  ma»°ale; 
U  .í|lle_ha  hecI™  publicar  el  artículo  referido  del  Mer- 
curio Peruano,  y  que  ha  tenido  la  audacia  de  interpre- 
tarle según  sus  miras,  debería  haber  conocido,  que  cuan- 
to  blasfemen  contra     la   patriótica    administración     del    ex- 

L   Jendr?  ^    iAíatCal    D-    J°Sé   de   la     K-a-Aguüero, 

no   tendí  a>  otro  resultado    que   acrisolar  su  probidad  y  amor 
*  su   patria,  poniendo   á  los  ojos    de    ios  peruanos  la  per- 
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lidia  y  negra    traición    con  que    fueron  sacrificados    en   el 
año  de   1823. 

Santiago    28  de  Diciembre   de   1S291. 

Kúm.W, 

Constante  en  mi  sistema  de  provocar  &  jnkio  á  tes  de> 
tractores  que  tan  vilmente  me  kan  calumniado,  debo  cerrar  los 
números  de  este  apéndks  sacando  de  la  Clave  de  Chile  nüm. 
78    de    3    de   Febrero  del  año  anterior  el  siguiente — 

REMITIDO. 

Se  me  ha  asegurado,  que  en  algunos  periódicos  át 
Lima  se  hallan  nuevamente  estampadas  las  calumnias  con 
que  una  ficción  quiso  encubrir  su  crimen,  imputándome 
loa  delitos  que  ella  cometió.  Aunque  yo  no  he  leido  esos 
periódicos,  y  ni  mi  objeto  es  contestar  á  insultos  y  ca- 
lumnias villanas,  que  hasta  el  presente  ha  sido  todo  el 
contenido  de  cuanto  se  ha  publicado  contra  mí,  desafío 
k  la  persona  ó  personas,  que,  escudándose  del  santuario 
de  la  libertad  de  imprenta,  me  asestan  sus  tiros  ocultán- 
dose bajo  el  anónimo,  á  que  suscriban  con  sus  nombres 
esos  calumniosos  artículos,  y  á  que  me  acusen  en  el  juicio 
que  repetidamente  he  solicitado  de  la  Representación  Na- 
cional, según  lo  convence  !a  Memoria  que  le  he  dirijido. 
Si  es  un  zelo  patriótico  el  que  anima  á  mis  detrac- 
tores-, no  podran  menos  de  sostener  en  el  juicio  las  im- 
putaciones vagas  con  que  me  calumnian  alevosamente  sin 
dar  la  cara;  y  desde  ahora  les  daré  las  gracias,  porque" 
asi  me  ayudarán  á  que  la  nación  peruana  conozca  mas 
prontamente  la  injusticia  con  que  se  me  ha  ofendido,  por 
no  haber  cooperado  á  que  se  la  esclavizase.  Y  si,  como 
estoi  persuadido,  no  es  otro  el  objeto,  que  la  continuación 
del  plan  trazado  por  el  usurpador  para  introducir  ta  anar- 
quía, suscitando  partidos  en  el  Perú,  yo  pido  desde  aho- 
ra, que  se  tengan  por  acusadores  mios  á  todos  los  auto- 
res de  esos  artículos  infamatorios;  y  en  su  consecuencia 
espero,  que  se  presenten  judicialmente  afianzando  la  calum- 
nia, porque  ó  ellos  prueban  lo  que  han  dicho  contra  mí,  Ó 
ellos  son  responsables  de  los  insultos  y  suposiciones  con  que  me 
han  of en  Hilo. 

He   dicho  otra    vez,  y  repito    ahora,  que    no  estaña- 
ré   ver    maicada  mi  conducta   pública  con  errores  de  con- 
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cepto:  mi  entusiasmo  en  sostener  intacta  la  libertad  é  in- 
dependencia de  mi  patria  pudo  acaso  haberme  conduci- 
do á  ese  estremo:  pero  delitos  ó  acciones  que  desdigan 
de  mi  probidad  y  patriotismo  no  por  cierto  :  no  habrá 
quien  pueda  probármelas,\ni  quien  tenga  la  osadía  de  ar- 
güirmelas  en  un  juicio  en  donde  el  acusador  y  acusado 
estén  manifiestos,  y  no  cuenten  con  otro  escudo  que  el 
de  la  lei  y  la  justicia.  Allá  en  el  fondo  de  su  alma  co- 
nocen bien  esta  verdad  mis  compatriotas,  y  yo  ¡es  ase- 
guro por  lo  mas  sagrado,  que  anhelo  vehementemente  por» 
que  se  me  juzgue,  para  que  queden  confundidos  los  ene- 
migos del  orden,  y  de  la  independencia  del  Perú,  que  son 
únicamente  los  mios.  Entonces,  puede  ser,  tomarán  á  otra 
persona  por  blanco  de  sus  intrigas  para  llevar  adelante 
la  obra  de  anarquizar  al  país,  como  el  medio  mas  se¿ 
guro  para  esponerlo  áque  sucumba  su  independencia,  pues 
conocen  que  ¡os  peruanos  son  inconquistables  mientras 
estén  unidos. 

Santiago  de  Chile  21  de  Enero  de   1829.— José  de  la 
Miva-Mgüero. 


NOTA. 

De  la  antecedente  representación  y  su  apéndice  se 
lian  dirijido  al  Soberano  Congreso  del  Perú  los  ejempla- 
res correspondientes,  y  no  dudo  de  su  rectitud  que  pon- 
ga término  á  la  horrible  persecución  que  se  me  hace  por 
miras  particulares    y    reprobadas. 

¡Conciudadanos!  Esperad  el  remedio  de  los  males 
que  afiijen  á  nuestra  patria:  las  cámaras  representativas 
nos  asegurarán  nuestras  garandas,  y  nos  harán  justicia 
contra  la  arbitrariedad  y  el  escándalo.  En  los  gobiernos 
constitucionales  no  hai  mas  poder  que  el  de  las  leyes,  y 
estas,   lo  sabéis,   no  permiten  la  impunidad  de  los  crímenes. 

Reconocido  altamente  á  vuestra  confian?  á  vues- 
tra consecuencia  ,  me  prometo  estar  bien  pro'  .ntr  v,,- 
{.otros,  y  unidos  todos  sostendremos  gloriosame  u  ns« 
titücion,.  y  con  ella  el  honor,  prosperidad  y  i  ecl  de 
la  nación  .vulnerados  inicuamente. 

José  de  la  Ri    -Agüero, 


-$-^S©-€~ 


s 


I 

I 

I 


m^k 

^ 

; 

1  ^Pr*"1*!   j&fSBf'»*                          WP 

saSKp^laS 

'  y- 


#.-,.  ->:■ 


